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ORACIONES DE LA MAÑANA

Levántate con prontitud venciendo la pereza. Saluda al SeAor y ofrécele 
el nuevo dfa. Es también una buena ocasión para saludar y ofrecer tu dfa 
a Nuestra Señora, la Virgen María, que es tu Madre del cielo.

Ofrecimiento de obras

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Te doy grac ias, Dios mío, por haberme creado, redimi­
do, hecho cristiano y conservado la vida. Te ofrezco mis 
pensamientos, palabras y obras de este día. No permitas 
que Te ofenda y dame fortaleza para huir de las ocasio- 
nes de pecar. Haz que crezca mi amor hacia Tí y hacia 
los demás.

A la Santísima Virgen

¡Oh, Señora  mía! ¡Oh, Madre mía! Yo me ofrezco ente- j 
ramente a Vos; y en prueba de mi filial afecto os con- i 

¡ sagro en este día mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi co- I 
| razón; en una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo vues- i 
tro, Madre de bondad, guardadme y defendedme como cosa ¡ 

I y posesión vuestra. Amén.

Al Angel de la Guarda

A ngel de Dios, bajo cuya custodia me puso el Señor | 
! con amorosa piedad, a mí que soy vuestro encomenda­
do; alumbradme hoy, guardadme, regidme y gobernadme, i 
Amén.

OFRECIMIENTO DE TU TRABAJO
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Es bueno que antes de ponerte a trabajar le digas al Señor una oraciórj 
como ésta:

Te ofrezco, Señor, este mi trabajo. Ayúdame a hacerlo1 

bien, por amor a Tí y a los demás. Santa María, Angel 
i de mi Guarda, interceded por mi.

ORACIONES DE SIEMPRE

Dios siempre está a mi lado, más aún, cuando estoy en gracia, Dios estf 
dentro de m(: en mi corazón. Por eso mi trato con El debe ser frecuente 
y confiado, íntimo y cordial, como el de un hijo con su Padre. La oración 

I es un medio fenomenal que tengo para tratarle, para hacerme amigo suycn 
| para llegar a ser santo, que es lo que El quiere de mí. Aquí tienen reunidas!

las oraciones más frecuentes y conocidas con las que han hablado con Dio* 
j y su Santísima Madre, millones de cristianos de todos los tiempos. Rézala! 

siempre con fe y amor.

Es la señal del cristiano. En la Cruz murió Jesús para salvar a los hombrea 
de sus pecados.

Por ia señal + *a Santa Cruz de nuestros + enemigo« 
líbranos, Señor, + Dios nuestro. En el nombre del Padre 

: y del Hijo + y del Espíritu Santo. Amén.

EL PADRE NUESTRO

Jesús mismo nos enseñó esta oración. Es la oración de los hijos de Dios

Padre nuestro, que estós en el cielo, santificado sea tu 
nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad 
asf en la tierra como en el cielo; danos hoy nuestro pan 
de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes 
caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.
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EL AVE MARIA

En ella repetimos muchas veces las palabras del Angel y de Santa Isabel 
a la Virgen y también las súplicas que le han dirigido desde siempre los 
buenos hijos de la Iglesia.

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es ; 
contigo; bendita Tú eres entre todas las mujeres, y ben- j 
dito es el fru to  de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre 
de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora • 
de nuestra muerte. Amén.

EL GLORIA

Es un canto de alabanza a la Santísima Trinidad.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era , 
«n el principio, ahora y siempre, por los siglos de los ' 
siglos. Amén.

EL CREDO

Es el resumen de todo lo que Dios, mi Padre ha revelado a los hombres 
y que yo ahora confieso porque soy hijo de Dios.

Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cie lo  y ! 
de la tierra. Creo en Jesucristo, su únioo Hijo, nuestro 
Señor; que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de Santa María Virgen; padeció bajo el po­
der de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos, al te rcer día resucitó de entre ! 
los- muertos; subió a los cielos y está sentado a la dere­
cha de Dios Padre; desde allí ha de venir a juzgar a* los 
vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo; la Santa 
Iglesia Católica, la Comunión de los Santos; el perdón de 
los pecados; la resurrección de los muertos; y la vida eterna. 
Amén.

5



LA SALVE

Una súplica confiada a mi Madre del cielo, la Virgen Santísima, Reina del 
Universo y Madre también de todos los cristianos.

Dios te salve, Reina y M adre de misericordia, vida, dul- 
I zura y esperanza nuestra; Dios te salve. A Tí llamamos 

los desterrados hijos de Eva; a Tí suspiramos, gimiendo 
y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, 
abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos miseri-' 
cordiosos; y después de este destierro muéstranos a Je­
sús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh 
piadosa, oh dulce siempre Virgen María! Ruega por no­
sotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

BENDITA SEA TU PUREZA

Pfdele muchas veces a la Virgen la pureza de pensamientos, palabras y 
obras en tu vida.

Bendita  sea tu pureza, y eternamente lo sea, pues todo 
un Dios se recrea en tan graciosa belleza. A Tí celestial 
Princesa, Virgen Sagrada, María, te ofrezco desde este día, 
alma, vida y corazón. Mírame con compasión. No me dejes, 
Madre mía.

EL ACTO DE CONTRICION

Es un modo de decirle ai Señor que estamos arrepentidos de haber pecado, 
de haberle ofendido con nuestros pensamientos, palabras y obras. Será 
bueno que te lo aprendas de memoria

¡Señor mío Jesucristo!, Dios y Hombre verdadero, Creador, 
Padre y Redentor mío: por ser Vos quien sois, Bondad 
infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa 
de todo corazón de haberos ofendido; también me pesa



r  >\¡porque podéis castigarme con las penas del infierno. 
¡Ayudado de vuestra divina gracia, propongo firmemente 
¡nunca más pecar, confesarme y cum plir la penitencia que 
jm e fuere impuesta. Amén.

YO PECADOR

Ai igual que la anterior oración ésta te servirá para confesar a Dios tus 
pecados y pedirle perdón por ellos.

Yo pecador me confieso a Dios todopoderoso, a la 
Bienaventurada siempre Virgeji María, a todos los Santos, 
que pequé gravemente con el pensamiento, palabra, obra 
y omisión, por mi culpa, por mi culpa, por mi gravísima j 
culpa; por tanto ruego a ia Bienaventurada siempre Virgen 
María, al bienaventurado San Miguel Arcángel, al biena­
venturado San Juan Bautista, a los Santos Apóstoles Pedro j 
y Pablo, a todos los Santos y a vos, padre, que roguéis 
por mí a Dios Nuestro Señor.

EL ACORDAOS

Es una oración que le dirigimos a Nuestra Señora, con la confianza que 
nos da el saber que es nuestra Madre, que nos oye siempre con cariño.

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María! que jamás se 
ha oído decir que ninguno de los que han acudido a vues- 
tra protección, implorando vuestra asistencia y reclamado i 
vuestro socorro haya sido abandonado de Vos. Animado 
con esta confianza a Vos también acudo, ¡oh Madre, 
Virgen de las vírgenes! y aunque gimiendo bajo el peso 
de mis pecados, me atrevo a aparecer ante vuestra pre­
sencia soberana. No desechéis, ¡oh Madre de Dios!, mis 
humildes súplicas, antes bien inclinad a ellas vuestros 
oídos y dignaos atenderlas favorablemente. Amén.

ACTOS DE FE, ESPERANZA Y CARIDAD
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f Para afianzar tu fe, tu esperanza y tu caridad, trata con frecuencia a cada 
una de las tres divinas Personas de la Santísima Trinidad. Estos actos te 

I pueden ayudar a hacerlo.

—Creo en Dios Padre; creo en Dios Hijo; creo en Dios 
Espíritu Santo; creo en la Santísima Trinidad; creo en mi 

j Señor Jesucristo,Dios y Hombre verdadero.

—Espero en Dios Padre; espero en Dios Hijo; espero 
en Dios Espíritu Santo; espero en la Santísima Trinidad;

! espero en mi Señor Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

—Amo a 0 jos Padre; amo a Dios Hijo; amo a Diosj 
Espíritu Santo; amo a la Santísima Trinidad; amo a m i! 
Señor Jesucristo, Dios y Hombre verdadero; amo a María i 
Santísima, Madre de Dios y Madre nuestra y amo a mi j  

; prójimo como a mi mismo.

ORACIONES JACULATORIAS
Son oraciones breves, encendidas de amor y de cariño, que le dirigimos 

¡ al Señor, a la Virgen Santísima, a los Santos, para mejor mantenernos en 
la presencia de Dios a lo largo del día.

•  Corazón Sacratísimo de Jesús, ten misericordia de no­
sotros.

•  Señor. Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo.
•  Jesús, yo creo, pero aumenta mi fe.
•  Santa María, Madre del Amor Hermoso, ayuda a tus

hijos.
•  Corazón dulcísimo de María, prepáranos un camino 

seguro.
•  San José mi Padre y Señor, enséñame a querer más

cada día a Jesús y a María.

EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA
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Por medio del Bautismo, Dios nos hace hijos suyos. Sin embargo, no 
siempre nos portamos como buenos hijos de Dios. A veces* le -o fende­
mos con nuestros pecados. Se repite entonces al pie de la letra la his­
toria del hijo ingrato, que Jesús nos contó y que tú conoces como la 
parábola del h ijo  pródigo (Le. 15. 11-32). Fue el mismo Jesús quien, 
llevado de su amor por nosotros, nos dejó el Sacramento de la Peniten­
cia. En él, el Sacerdote, en nombre de Dios y de su Iglesia, nos per­
dona los pecados y nos devuelve la vida de la gracia.

Acércate a recib ir frecuentemente este Sacramento. Serás asf más amigo 
de Dios, recibirás, junto con el perdón de los pecados, nuevas fuerzas para 
seguir luchando y para v iv ir como un verdadero h ijo  de Dios en su Iglesia.

AL HACER TU CONFESION

RECUERDA que para confesarte bien hacen falta cinco 
cosas:

1.- Examen de conciencia para recordar los pecados co- 1 
metidos después de tu última confesión bien hecha, i

2.- Dolor de los pecados, que es pesar, pena de haber : 
ofendido a Dios tu Padre.

3.- Propósito de enmienda, de no volver a cometerlos, de 
luchar por ser mejor.

4.- Decir los pecados al confesor, con confianza y since- ¡ 
ridad. Sin callar ninguno por temor o vergüenza. Es 
bueno que te confieses también de los pecados veniales.

5 .- Cumplir la penitencia, que te haya impuesto el sacer­
dote. Para evitar que se te olvide, cúmplela cuanto ¡ 
antes.

EXAMEN DE CONCIENCIA

Te ayudará a hacer bien la Confesión ieer despacio las preguntas que 
van a continuación. Puedes hacer también el examen por tu cuenta, re­
cordando con sinceridad, delante de Dios, lo que has hecho después de 
tu última confesión.



■   N
Oración antes del examen

I ¡Señor mío y Dios mío!, creo firmemente que estás aquí. 
Te pido la gracia de examinar sinceramente y conocer 
con verdad mi conciencia, descubriendo todos mis peca­
dos y miserias; dáme la fortaleza de confesarlos con toda 
fidelidad y verdad para merecer ahora tu perdón y la gra­
cia de la perseverancia final. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén.

EXAMEN DE CONCIENCIA 
POR LOS MANDAMIENTOS

1o.- ¿He negado o dudado deliberadamente alguna verdad 
de fe? ¿He leído o retenido libros, revistas o perió­
dicos que van contra la fe o la moral? ¿Los día a 
leer a otros?

- ¿He murmurado externa o internamente contra el 
Señor cuando me ha acaecido alguna desgracia?

- ¿He hablado sin reverencia de las cosas santas, 
de la Iglesia, de sus ministros?

- ¿He abandonado los medios que son por sí mis­
mos necesarios para la salvación (oración, Sacra­
mentos...?) ¿He procurado alcanzar la debida for- ! 
mación religiosa?

- ¿He recibido indignamente algún Sacramento?

- ¿Trato de aumentar mi fe y mi amor a Dios? ¿Pon­
go los medios para adquirir una cultura religiosa que 
me capacite para ser testimonio de Cristo con el 
ejemplo y la palabra?
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¿He dicho blasfemias o palabras injuriosas contra 
Dios, los santos o las cosas santas? ¿Delante de 
otros?

- ¿He jurado con mentira o con duda de si era ver­
dad? ¿Hé reparado el daño que haya podido se­
guirse?

¿He dejado de cumplir algún voto o promesa grave?

y 1° a 4 o de la Iglesia. ¿He faltado los domingos o
días festivos a Misa? ¿He impedido que oigan la
Santa Misa los que dependen de mí?

- ¿He descuidado mi obligación de ayudarles a cum­
plir sus.deberes religiosos, de evitar las malas com­
pañías, etc.?

- ¿He tolerado escándalos o peligros morales o físi­
cos entre las personas que viven en mi casa o de­
penden de mí? ¿Me he preocupado de su formación 
religiosa y moral?

- ¿Sacrifico mis gustos, caprichos, diversiones, etc., para 
cumplir con mi deber de dedicación a la familia? 
¿Evito los conflictos con los hijos quitando impor­
tancia a pequeñeces que se superan con tiempo y 
buen humor?

- ¿Soy amable con los extraños y me falta esa ama­
bilidad en la vida de familia?

- ¿He reñido con mi consorte? ¿Evito reprenderle, 
contradecirle o discutirle delante de los hijos? ¿Le 
he desobedecido o injuriado? ¿He dado mal ejer* 
pío con ello?
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¿He dejado demasiado tiempo solo a mi consorte?j

' ¿He procurado avivar ia fe en la Providencia y ga­
nar lo suficiente para poder tener o educar más 
hijos?

¿Pudiendo hacerlo, he dejado de ayudar a mis pa­
rientes en sus necesidades espirituales o materiales?

5o ¿He hecho daño de palabra o de obra a otros? ¿Se 
lo he deseado de corazón? ¿Tengo odio o rencor 
a alguien?

¿He escandalizado a otros incitándoles a pecar con 
mis conversaciones, mi modo de vestir, mi invitación 
a presenciar algún espectáculo o con el préstamo 
de algún libro o revista? ¿He tratado de reparar el 
escándalo?

¿He llegádo a herir o quitar la vida al prójimo? ¿He 
participado de alguna manera en quitar la vida a al­
gún inocente? ¿He sido gravemente imprudente en 
la conducción de vehículos a motor? ¿Me he deja­
do llevar de la ira?

¿He atentado contra mi vida? ¿Me he embriagado o 
dejado llevar de la gula comiendo más de lo razo­
nable? ¿He tomado drogas?

* ¿Me he preocupado eficazmente dél bien del pró­
jimo, avisándose del peligro material o espiritual en 
que se encuentra, o corrigiéndole como pide la ca­
ridad cristiana?

6o y 9o ¿Me he deleitado en pensamientos y deseos im­
puros? ¿He mirado, hablado o leído cosas desho-
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nestas?

¿He tenido alguna acción torpe conmigo mismo o con 
otros? ¿Había alguna circunstancia que agravase di­
cha acción: parentesco, matrimonio, consagración a 
Dios, menor de edad?

¿He asistido a diversiones que me ponían en oca­
sión próxima de pecar? ¿Me doy cuenta de que po­
nerme en esas ocasiones es ya pecado?

¿Antes de asistir a un espectáculo o de leer un li­
bro o revista pregunto su calificación moral para 
evitar la ocasión o el peligro de deformación de 
conciencia que pueden ocasionarme?

¿He usado indebidamente del matrimonio? ¿He ne­
gado su derecho al otro cónyuge? ¿Hago uso del 
matrimonio solamente en aquellos días en que no 
puede haber descendencia sin tener motivos graves 
que justifiquen esta manera de actuar?

¿He tomado fármacos para evitar los hijos? ¿He in­
ducido a otras personas a que los tomen?

¿He faltado a la fidelidad conyugal con pensamien­
tos o de obra? ¿Mantengo amistades que son oca­
sión habitual de este pecado de infidelidad? ¿Es­
toy dispuesto a dejarlas?

En el noviazgo, ¿me acerco con más frecuencia a los 
Sacramentos de Penitencia y Comunión para tener 
más gracias de Dios? ¿Me están alejando de Dios 
esas relaciones? ¿Le pido a Dios en mi trato fre­
cuente con El que me haga más puro y generoso en 
el sacrificio?
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7 ° y  1 0 ° y 5 o d e  la Ig le s ia . ¿He robado algún objeto o
alguna cantidad de dinero? ¿He reparado o restituido
pudiendo hacerlo?

- ¿Retribuyo con justicia el trabajo de los demás? ¿Cum-
# pío con exactitud mis deberes sociales: seguros, im­

puestos, etc:?

- ¿Retengo lo ajeno contra la voluntad de su dueño?

- ¿He perjudicado a otros en los contratos o relaciones 
comerciales con engaños, trampas o coacciones? ¿He 
reparado el daño causado?

- ¿He cumplido debidamente con mi trabajo, ganándome 
el sueldo que me corresponde? ¿He dejado, por pe­
reza, que se produzcan graves daños en mi trabajo? 
¿Trabajo pensando que a Dios no se le deben ofre­
cer cosas mal hechas? ¿Facilito el trabajo de los 
demás o lo entorpezco de algún modo, p.e. con ren­
cillas, derrotismo, interrupciones, etc.? ¿He abusado 
de la confianza de mis superiores?

- ¿Tolero abusos o injusticiás que tengo obligación de 
impedir? ¿Me dejo llevar de la acepción de perso­
nas o del favoritismo?

- ¿He prestado mi apoyo a programas de acción so­
cial y política inmorales y anticristianos?

- He gastado más de lo que me permite mi situación 
gravando injustamente el presupuesto familiar?

- ¿He dejado de dar la ayuda conveniente a la Iglesia? 
¿Hago limosna según mi situación económica? ¿Llevo 
con sentido cristiano la carencia de cosas necesarias?

V
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» - ¿He dicho mentiras? ¿He reparado el daño que se i 
haya podido seguir? ¿Miento habitualmenté porque 
es en cosas de poca importancia?

- ¿He descubierto, sin justa causa, defectos graves de 
otras personas, aunque sean ciertos, pero no cono­
cidos? ¿He reparado de alguna manera, p.e. hablan­
do de modo positivo de esa persona?

- ¿He abierto o leído correspondencia u otro escrito que 
por su modo de estar conservados, se desprende que 
sus dueños no quieren dar a conocer? ¿He escucha­
do conversaciones contra la voluntad de los que las i 
mantenían?

- ¿He calumniado atribuyendo a los demás lo que no 
era verdadero? ¿He reparado el daño o estoy dis­
puesto a hacerlo?

- ¿He hablado mal de los demás —personas o ins­
tituciones— con el único fundamento de que “ me 
contaron” o de que “se dice por ahi”? Es decir, ¿he 
cooperado de esta manera a la calumnia y murmura­
ción.?

- ¿Tengo en cuenta que las discrepancias políticas, pro­
fesionales o ideológicas no deben ofuscarme hasta 
el extremo de juzgar o hablar mal del prójimo, y que 
esas diferencias no me autorizan a descubrir sus de­
fectos morales, a menos que lo exija el bien común?

(Yo pecador)

MODO DE CONFESARTE

Después de haberte examinado en la presencia de Dios

15 1



y una vez arrodillado en el confesionario dirás:

1 Ave María Purísima. (En algunos lugares se añade: 
bendígame, Padre, porque he pecado). Te santiguas.

j 2 A continuación puedes decir las palabras que le dijo 
San Pedro a Jesús: Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes 
que te amo.

3 Luego debes decir el tiempo que hace que no te con­
fiesas, y, a continuación, todos los pecados que hayas 
recordado en el examen de conciencia. Procura que tu 
confesión sea clara, breve, completa y muy sincera. 
Jamás calles algún pecado por vergüenza o por te­
mor: debes confiar siempre en la misericordia de Dios, 
que es tu Padre y te quiere perdonar.

El sacerdote te dará luego algunos consejos que te 
ayudarán a ser mejor y te impondrá la penitencia. An­
tes de recibir la absolución puedes manifestar tu arre­
pentimiento con algunas palabras de contricción (por 
ejemplo: “Señor Jesús, Hijo de Dios, ten misericordia 
de mí que soy pecador”).

5 Luego, escucha con atención y arrepentimiento las 
palabras de la absolución del sacerdote, contestando 
al final: “Amén” .

g Después de confesar debes cumplir la penitencia que 
te haya impuesto el sacerdote. Es conveniente que lo 
hagas lo antes posible, especialmente sí debes rezari 
algunas oraciones, para evitar que se te olvide.

Oración para después de haber confesado

¡ Después de haberte confesado no dejes nunca de darle gracias al Señor
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L>r haberte perdonado de nuevo. Es un detalle de cariño de un buen hijo 
Kara con su Padre.

Te doy gracias, D ios mío, por haberme perdonado mis 
pecados y recibido de nuevo en tu amistad. Te pido, por 
los méritos de tu Hijo Jesucristo y de su Madre Santísi­
ma, la Virgen María y de todos los Santos, suplas con tu 
¡piedad y misericordia cuanto por mi miseria haya faltado 
a esta confesión de suficiente contricción, pureza, e inte­
gridad. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Es recordar con amor y agradecimiento lo mucho que Jesús 
sufrió por salvarnos del pecado. Te animarás a cargar con las 
bequeñas cruces de cada día, si recuerdas con frecuencia las es­
taciones o pasos de Jesús hasta su muerte en la Cruz.

1 . Jesús es condenado a muerte
Siendo Dios inmortal, Jesús quiso morir para librarme 
del pecado.

Adorárnoste, Cristo, y te bendecimos; que por tu santa Cruz 
redimiste al mundo. (Se repite en cada estación).

| 2. Jesús carga con la Cruz
El Señor lleva a cuestas la Cruz, para enseñarme a llevar 
yo las mías.

3. Jesús cae bajo el peso de la Cruz
Son mis pecados los que hacen que el Señor caiga por 
tierra.

4. 'Jesús se encuentra con su Santísima Madre
Madre mía: no me faltes nunca en mi camino.

5. El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz 
Llevando con ánimo mis cruces, ayudo a Jesús a llevar 
el peso de la suya.

6 . La Verónica limpia el rostro de Jesús.

EL VIA-CRU CIS



Tengo que consolar a los demás, cuando sufren, viend 
en ellos al Señor.

7. Jesús cae la segunda vez
Señor, dame fuerzas y amor para levantarme cada vel 
que caiga.

8 . Jesús consuela a las hijas de Jerusalén
El Señor vuelve sobre nosotros su misericordia, aunquj 
esté sufriendo por nuestra culpa.

9. Jesús cae la tercera vez
Aunque yo caiga muchas veces, el Señor me perdonar] 
por medio de la Confesión.

10. Jesús es despojado de sus vestiduras
La vergüenza que pasó el Señor al quedar desnudd 
debe hacerme estimar la virtud de la modestia y el pudo

11. Jesús es clavado en la Cruz
Los tremendos dolores del Señor me recuerdan que h 
de ser mortificado.

12. Jesús muere en la Cruz
“ Nadie ama más a su amigo, que el que da su vid 
por ese amigo”.

13. Jesús es bajado de la Cruz y entregado a su Madre 
Madre mía, quiero acompañarte en tu dolor con el do 
lor de mis pecados.

14. Jesús es puesto en el sepulcro
Me dice San Pablo que he sido sepultado con Cristo 
para no cometer más pecados.

RESUMEN DE VIDA CRISTIANA

1 . No dejes pasar mucho tiempo sin encomendarte de 
alguna manera a Dios.

2. Acude a Misa los días de precepto, aunque para elle 
tengas que hacer algún sacrificio.
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3 , Cumple con los preceptos de la confesión y comu­
nión pascual.

4 Evita todo pecado mortal y, en caso de pecar, con­
fiésate pronto.

5 No hagas nunca traición a Dios y a tu conciencia en 
el ejercicio de tu oficio o profesión.

6 . Haz el bien que puedas y hazlo por Dios.
7 No tardes mucho en recibir los Santos Sacramentos.
8 . Diariamente reserva un poco de tiempo para leer el 

Evangeiio o algún libro de formación.
g Proponte unas normas de vida cristiana para hacer 

todos los días, todas las semanas y todos los años.
1 0. Ten un confesor fijo para que te ayude a conocer 

mejor la voluntad de Dios y te oriente en el modo 
de realizarla.

1 1 , Trata de que en tu casa y lugar de trabajo haya al­
gún cuadro o imagen de la Virgen y del Señor para 
rezar con frecuencia.

LA SANTA MISA

La S an ta  M isa es el m ismo S acrific io  de la C ruz

Jesús, la última vez que celebró con sus Apóstoles la 
Cena Pascual antes de su Pasión, quiso instituir la Sagra­
da Eucaristía. De esta manera podría quedarse para siem- 
¡pre con los hombres. Así haría presente en todos los tiem- | 
pos su Sacrificio de la Cruz, que iba a ofrecer horas des- 

!pués, dándonos a la vez su Cuerpo y su Sangre como ali- 
[mento para la vida sobrenatural de nuestra alma.

Para que esto fuera posible realizó en la Ultima Cena el 
gran milagro de convertir el pan y el vino en su Cuerpo



y en su Sangre. Al mismo tiem po d io  a los Apóstole¡ 
el encargo y el poder sagrado de hacer lo mismo en me 
moria suya. Este poder lo han recib ido todos los sacer¡ 
dotes y sólo ellos. Por eso cada vez que en la Misa d 
pan y el vino se convierten, por la transustanciación, en d 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo, se renueva el mismo si 
orificio que ofreció  Jesús por nuestra salvación en e 
Calvario.

En la Misa recibimos el Cuerpo de Jesús 
como alimento del,alma

El Cuerpo de Jesús es el Pan de los fuertes, de los qua 
luchan para ser m ejores y llegar a ser santos. En !a Col 
munión, Jesús nos da fuerza y gracia. Y cuando com ull 
gamos nos convertim os en Sagrarios vivos, en los que ha] 
bita Jesús, nos unimos a El y a todos los demás cris tia j 
nos, que forman su Cuerpo Místico.

Por esto es muy im portante y muy bueno que te acer­
ques a com ulgar siempre que asistas a la Santa M isal 
Pero no olvides que, para comulgar, necesitas estar era 
gracia de Dios y haber guardado el ayuno eucarístico una 
hora antes.

Procura, pues, asistir a la Santa Misa, tam bién algún 
día entre  semana y comulgar. Harás de esta manera que 
la Santa Misa sea el centro de toda tu vida cristiana, co ­
mo quiere  la Iglesia.

ORACIONES PARA ANTES DE LA COMUNION

Acércate con gran respeto a comulgar. Es muy bueno que repitas 
en tu in te rio r estas oraciones que van debajo. Al recib ir el Cuerpo 
del Señor, respondes AMEN, reafirm ando tu fe en la presencia
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real de Cristo en la form a consagrada. Retírate luego con el mis­
ino respeto a darle gracias a Dios.

Acto de fe. ¡Señor mío, Jesucristo!, creo firm em ente que 
estáis rea lm ente presente  en el Santísim o Sacram ento con 
vuestro  Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.

A cto de e sp e ra n za . Espero, Señor, que ya que os dais 
todo a mí en este Sacram ento, usaréis conm igo de m iseri­
cordia y me o torgaré is  las gracias que me son necesa­
rias para mi e terna salvación.

A cto de carid ad . Dios mío, te amo con todo mi corazón, 
con toda mi alma, con todas mis fuerzas y sobre todas 
¡as cosas, por ser in fin itam ente  bueno e in fin itam ente  
amable, y a mi pró jim o com o a mí mismo, por tu amor.

Acto de adoración. ¡Señor!, yo os adoro en este Sacra­
mento y os reconozco por mi Creador, R edendor y sobe­
rano Dueño, sumo y único Bien mío.

Comunión espiritual

Yo quisiera, Señor, recib iros con aquella pureza, hum il­
dad y devoción con que os recib ió  vuestra Santísima Ma­
dre, con el espíritu  y fe rvor de los Santos.

EstaCom unión Espiritual la pu ede sde c irs ie m preq ue  porcua lqu ie r 
motivo no hayas podido acercarte a com ulgar sacram entalm ente, o
cuando veas una iglesia.
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ACCION DE GRACIAS DESPUES DE LA 
COMUNION

Después de comulgar, procura tener unos minutos para dargracias 
Es un detalle de respeto con Jesús continuar un ratito después 
de Misa dándole gracias por la Comunión recibida. Puedes lee! 
despacio y con atención estas oraciones.

Acto de fe. ¡Señor mío, Jesucristo!, creo que verdade- 
ramente estáis en mí con vuestro Cuerpo, Sangre, Alma 
y Divinidad, y lo creo más firmemente que si lo viese con 
mis propios ojos.

Acto de adoración. ¡Oh, Jesús mío!, yo os adoro prei 
sente dentro de mí, y me uno a María Santísima, a los 
Angeles y a los Santos para adoraros como merecéis.

Acto de acción de gracias. Os doy gracias, Jesús mío, 
de todo corazón, porque habéis venido a mi alma. Virgen 
Santísima, Angel de mi guarda, Angeles y Santos del Cie­
lo, dad por mí gracias a Dios.

Bendecid al Señor todas sus obras, 
alabadle por mí eternamente.
Angeles todos, bendecid al Señor, 
alabadle por mí eternamente.
Santos todos, bendecid al Señor, 
alabadle por mí eternamente.
Hombres todos, bendecid ai Señor, 
alabadle por mí eternamente.
Sol, luna, estrellas y criaturas todas., 
bendecid al Señor, alabadle por mí eternamente.
Que el cielo y la tierra toda, bendiga al Señor, 
que ha hecho tantas maravillas. Amén.

\
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Miradme, ¡oh, mi amado y buen Jesús!, postrado en 
vuestra presencia; os ruego con el mayor fervor impri­
máis en mi corazón vivos sentimientos de fe, esperanza 
y caridad, verdadero dolor de mis pecados y propósito 
Lje jamás ofenderos, mientras que yo, con el mayor afec­
to y compasión de que soy capaz, voy considerando vues­
tras cinco llagas, teniendo presente lo que de Vos dijo 
el Santo Profeta David: Han taladrado mis manos y mis 
pies y se pueden contar todos mis huesos.

Tomad, Señor, y recibid mi libertad, mi memoria, mi 
entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi 
poseer. Vos me lo distéis, a Vos, Señor, lo torno. Todo 
es vuestro. Disponed de ello conforme a vuestra volun­
tad. Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta.

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús! óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Tí.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Tí.
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén.

ADORO TE DEVOTE

Te adoro con devoción, Dios escondido, 
oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 
A Tí se somete mi corazón por completo,
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y se rinde totalmente al contemplarte.

2- Al juzgar de Tí, se equivocan la vista, el tacto, el gu¡ 
to; pero basta el oído para creer con firmeza; creo t< 
do lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más ve 
dadero que esta Palabra de verdad.

3. En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, 
pero aquí se esconde también la Humanidad; 
sin embargo, creo y confieso ambas cosas, 
y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.

4. No veo las llagas como las vio Tomás, 
pero confieso que eres mi Dios: 
haz que yo crea más y más en Tí, 
que en Tí espere y que te ame.

5- ¡Memorial de la muerte del Señor!
Pan vivo que das vida al hombre: 
concede a mi alma que de Tí viva, 
y que siempre saboree tu dulzura.

6 . Señor Jesús, Pelícano bueno,
limpíame a mí, inmundo, con tu Sangre, 
de la que una sola gota puede liberar 
de todos los crímenes al mundo entero.

7- Jesús, a quien ahora veo oculto
te ruego que se cumpla lo que tanto ansio: 
que al mirar tu rostro cara a cara, 
sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.

Oración a San Miguel Arcángel
Reza algunas veces esta oración a San Miguel, invocando
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protección para toda la Santa Iglesia. Puedes rezarla, sobre todo,
al finalizar la Santa Misa.

Arcángel San Miguel, 
defiéndenos en la lucha; 
sé nuestro amparo contra la adversidad 
y asechanzas del demonio:
Reprímale Dios, pedimos suplicantes.
Y tú, Príncipe de la milicia celestial, 
arroja al infierno, con el divino poder,
A Satanás y a los otros malos espíritus 
que andan dispersos por el mundo 
para la perdición de las almas.
Amén.

DEVOCION A LA VIRGEN, MADRE NUESTRA

•  Es propio de los buenos hijos querer mucho a su ma­
dre. La Virgen es nuestra Madre del cielo. Jésús, en 
la Cruz, nos la entregó como Madre antes de morir: 
“He ahí a tu Madre” (S. Juan, 19, 27).' Gracias a Ella
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/    isomos cristianos, porque Ella nos dio a Jesús, que es 
nuestro Modelo y nuestro Salvador.

•  Es un encargo de Jesús que queramos y tratemos bien 
a la Virgen, que nos portemos con Ella como buenos 
hijos y que la tengamos presente en toda nuestra vida. 
EI*modo más seguro y más fácil de ir a Jesús es de 
la mano de María.

•  La Virgen me enseña con su vida humilde, siempre 
unida a Jesús, a ser fiel en todo momento a la volun­
tad de Dios, a vivir de fe, de esperanza y de amor, 
deseando siempre y en todo agradar a Dios.

•  A la Virgen la puedes alabar y expresarle tu cariño de 
muchas maneras, bien por medio de oraciones, como 
el Avemaria o la Salve, bien a través de diversas y an­
tiguas devociones marianas, como el rezo del Santo 
Rosario, que son muy del agrado de nuestra Señora.
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SANTO ROSARIO

El rezo del Santo Rosario es la devoción mariana más popular 
y |a mejor maner.a de tratar a la Virgen María. Ella misma se la 
encargó a Santo Domingo de Guzmán y más recientemente a los 
niños videntes de Lourdes y Fátima. Los Papas han recomendado 
siempre esta devoción mariana. Los que quieren mucho a la Virgen 
rezan todos los días el Santo Rosario, bien solos, bien en familia. 
Si quieres, puedes empezar rezando sólo algún misterio, pronto lle­
garás a rezarlo entero. Los sábados y fiestas de la Virgen no dejes 
de rezarlo.

V. Por la señal de la Santa Cruz....
Señor mío Jesucristo....
Abre, Tú Señor, mis labios.

R. Y mi boca cantará tus alabanzas.
V. Ven, oh Dios, en mi ayuda.
R Apresúrate, Señor, a socorrerme.
V. Gloria al Padre....

Busca los Misterios que corresponden al día:

Misterios gozosos: (Lunes y Jueves; 1°. La Encarnación. 
2o. La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa 
Isabel. 3o. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén. 4o. 
La Purificación de Nuestra Señora. 5o. El Niño perdido y 
hallado en el Templo.

Misterios dolorosos: (Martes y Viernes) 1°. La Oración 
en el huerto. 2o. La Flagelación del Señor. 3o. La Coro­
nación de espinas. 4o. La cruz a cuestas. 5o. Jesús muere 
en la cruz.

Modo de rezar el Santo Rosario
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rMisterios gloriosos: (M ié rco les , S ábados y Dom ingos)
1o. La Resurrección del Señor. 2o. La Ascensión del Se* 
ñor. 3o. La venida del Espíritu Santo. 4o. La Asunción de 
Nuestra Señora. 5o. La Coronación de María Santísima.

Después de recordar el misterio correspondiente, se reza un Padre* 
nuestra, diez Avemarias y el Gloria. Luego, la jaculatoria:

María, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiénde* 
nos del enemigo y ampáranos ahora y en la hora de nues­
tra muerte. Amén.

Al terminar los cinco misterios se reza .

• Dios te salve, María, Hija de Dios Padre...
• Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo...
• Dios te salve, María, Esposa de Dios Espíritu Santo...
■ Dios te salve, María, Templo y Sagrario de la Santísima

Trinidad.

LETANIA DE LA SANTISIMA VIRGEN

Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Cristo,óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre, creador del mundo, 
Dios Hijo, redentor del mundo, 
Dios Espíritu Santo,
Trinidad Santa, un Solo Dios,

Santa María
Santa Madre de Dios
Santa Virgen de las vírgenes
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Madre de Cristo,
Madre de !a divina gracia, 
Madre purísima,
Madre castísima,
Madre intacta,
Madre incorrupta,
Madre inmaculada,
Madre amable,
Madre admirable,
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador,
Madre del Salvador,
Madre de la Iglesia,
Virgen prudentísima,
Virgen digna de veneración, 
.Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa,
Virgen clem ente,
Virgen fiel,
Espejo de justic ia,
Trono de sabiduría,
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual,
Vaso honorable
Vaso insigne de devoción,
Rosa mística,
Torre de David,
Torre de Marfil,
Casa de oro,
Arca de la alianza,
Puerta del cielo,
Estrella de la mañana,
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los ángeles,
Reina de los patriarcas, j
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R eina de  los pro fe tas, ^
R eina de  los apósto les,
R e ina de los m ártires,
R e ina de los con fesores,
R e ina de las vírgenes,
R eina de  todos  los santos,
R eina con ce b id a  sin m ancha orig ina l, 
R eina asum pta  al cie lo,
R eina de l san tís im o Rosario,
R eina de la paz,
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v. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 
R. Perdonamos, Señor.
V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 
R. Escúchanos, Señor.
V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 
R. Ten piedad de nosotros.

Bajo tu  amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. 
No desoigas nuestras súplicas en las necesidades que te 
presentamos, antes bien, líbranos siempre de todos los pe­
ligros, Virgen gloriosa y bendita.

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas 

de Nuestro Señor Jesucristo.

ORACION

Concédenos, Señor, a nosotros, tus siervos, gozar de perpetua salud 
de alma y cuerpo y por la gloriosa intercesión de la Bienaven­
turada siempre Virgen María vernos libres de las tristezas de esta 
vida y gozar de las alegrías eternas. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.



DEVOCION A SAN JOSE 'N
San José es el esposo castísimo de la Virgen María 

y el hombre justo  que hizo las veces de padre de Jesús 
en la Tierra. Nadie ha conocido y tratado tan de cerca 
a Jesús y a María como él. San José cumplió con fo r­
taleza y cariño la misión que Dios le confió. Y se hizo 
santo sin dejar su humilde trabajo de artesano, como para 
recordarnos a todos que en eso consiste la santidad: en 
cumplir la voluntad de Dios en el sitio donde El nos ha 
colocado, haciendo muy bien y con Amor las cosas co­
rrientes de cada día.

Glorioso San José, custodio fie l a quien fueron confia­
dos Jesús, la inocencia misma, y María, Virgen de las 
vírgenes: te ruego y suplico que, con tu ayuda, sirva yo 
siempre a Jesús y a María con el corazón puro y el cuer­
po casto. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

•  San José, nuestro Padre y Señor, ruega por nosotros.
•  San José, enséñame a querer más cada día a Jesús 

y a María.
•  San José, Patrono de la buena muerte, ruega por 

nosotros.

O R A C I O N

Jaculatorias a San José
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RESUMEN DE DOCTRINA CRISTIANA

I. EL MANDATO NUEVO DE JESUS Y LAS 
OBRAS DE MISERICORDIA

#  ¿Cuál fue el mandato nuevo de Jesús? El mandato 
nuevo de Jesús fue: “ Un nuevo mandamiento os doy: 
que os améis unos a otros, como Yo os he amado. 
En esto conocerán todos que sois mis d iscípulos” . (San 
Juan, 13, 34-35).

0  ¿Cuántas son las obras de misericordia? Las principa­
les obras de m isericordia son catorce: siete espiritua­
les y siete corporales.

Las espirituales son éstas:
La primera, enseñar al que no sabe.
La segunda, dar buen consejo al que lo necesita.
La tercera, corregir al que yerra.
La cuarta, perdonar las injurias.
La quinta, consolar al triste.
La sexta, sufrir con paciencia los defectos del prójimo; y 
La séptima, rogar a Dios por los vivos y difuntos.

Las corporales son éstas:
La primera, visitar y cuidar a los enfermos.
La segunda, dar de comer al hambriento.
La tercera, dar de beber al sediento.
La cuarta, dar posada al peregrino.
La quinta, vestir al desnudo.
La sexta, redim ir al cautivo; y 
La séptima, enterrar a los muertos.



II . INTRODUCCION A LAS VERDADES 
PRINCIPALES DE NUESTRA FE

0  ¿Eres cristiano? Soy cristiano por la gracia de Dios.
0 ¿Qué quiere decir cristiano? Cristiano quiere decir 

discípulo de Cristo, nuestro Maestro y Salvador.
0  ¿Por qué la Santa Cruz es la señal del cristiano? La 

Santa Cruz es la señal del cristiano porque en ella mu­
rió Jesucristo para redim ir a los hombres.

0  ¿Dónde se encuentran las verdades reveladas por Dios? 
Las verdades reveladas por Dios se encuentran en la 
Sagrada Escritura y en la Tradición divina.

0  ¿Qué es la Sagrada Escritura? La Sagrada Escritura 
es la palabra de Dios escrita en los libros sagrados que 
componen la Biblia.

^  ¿A qué llamamos Tradición Divina? Llamamos Tradición 
Divina a la palabra de Dios que fue transm itida de 
viva voz por los Apóstoles a la Iglesia.

III . VERDADES PRINCIPALES DE NUESTRA FE 
CONTENIDAS EN EL CREDO

DIOS CREADOR

0  ¿Quién es Dios? Dios es nuestro Padre, que está en 
los cielos, Creador y Señor de todas las cosas, que 
premia a los buenos y castiga a los malos.

0  ¿Hay un solo Dios? Sí. Hay un solo Dios.
0  ¿A quién llamamos Santísima Trinidad? Llamamos 

Santísima Trinidad al mismo Dios; que es Padre, Hijo, 
Espíritu Santo, tres Personas distintas y un solo Dios 
verdadero.

0  ¿Por qué decimos que Dios es Creador? Decimos que
Dios es Creador porque todas las cosas las hizo de la
nada.



LOS ANGELES Y EL HOMBRE

•  ¿Qué son los ángeles? Los ángeles son espíritus puro 
esto es, sin cuerpo, que tienen entendimiento y voluntai

•  ¿Para qué ha creado Dios a los ángeles? Dios h 
creado a los ángeles para que le alaben, obedezcan 
sean felices en el cielo.

•  ¿Quién es el Angel de la Guarda? El Angel de | 
Guarda es el que Dios nos da a cada uno para que no 
guarde en la tierra y nos guíe hacia el Cielo.

•  ¿Qué es el hombre? El hombre es un ser racional! 
libre, compuesto de alma y cuerpo, creado por Dios 
su imagen y semejanza.

JESUCRISTO  Y LA VIRGEN

•  ¿Quién es Jesucristo? Jesucristo es el Hijo de Dio 
hecho hombre, que nació de la Virgen María. Es la se 
gunda Persona de la Santísima Trinidad hecho hombre

•  ¿Cómo se realizó la Encarnación del Hijo de Dios 
La Encarnación del Hijo de Dios se realizó formand( 
el Espíritu Santo de las purísimas entrañas de la Vir 
gen María un cuerpo perfectísimo y creando un alma 
nobilísima que unió a aquel cuerpo; en el mismo ins 
tante a este cuerpo y alma se unió el Hijo de Dios; 
y de esta suerte, el que antes era sólo Dios, sin dejai 
de serlo, quedó hecho hombre.

•  ¿Dónde nació, vivió y murió Jesucristo? Nació en Be' 
ién, vivió la mayor parte de su vida, hasta los treinta 
años, en Nazaret; durante tres años predicó e hizo mi' 
lagros por toda Palestina, muriendo crucificado en Je- 
rusalén, en el monte Calvario. A los tres días resuci­
tó y después de estar cuarenta días apareciéndose a 
su Madre, a las santas mujeres y también a los após­
toles, discípulos y a otras personas, subió a los Cielos.
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9  ¿Quién es la Virgen María? La Virgen María es la Se­
ñora llena de gracia y virtudes, concebida sin pecado, 
que es Madre de Dios y Madre nuestra, y está en el 
cielo en cuerpo y alma.

0  ¿Cuáles son los principales privilegios de la  Virgen 
María? Los principales privilegios de la Virgen María 
son: su Concepción Inmaculada, su perpetua Virginidad, 
su Maternidad divina y su Asunción en cuerpo y alma 
a los Cielos. Estos privilegios han sido definidos como 
dogma de fe.

EL ESPIRITU SANTO Y LA IGLESIA

§  ¿Quién es el Espíritu Santo? El Espíritu Santo es la 
tercera Persona de la Santísima Trinidad, que proce­
de del Padre y del Hijo.

0  ¿Cuándo envió Jesucristo el Espíritu Santo? Jesucris­
to envió el Espíritu Santo a su Iglesia el día de Pente­
costés, diez días después de su Ascensión a los cielos.

0  ¿Qué es la Santa Iglesia? La Santa Iglesia es el Pueblo 
de Dios, que, con Jesucristo, y guiado por el Espíritu 
Santo, camina hacia el Padre.

§  ¿Quiénes son los pastores visibles de la Iglesia? Los 
pastores visibles de la Iglesia son el Papa, sucesor de 
San Pedro, y los Obispos, sucesores de los Apóstoles.

§ ¿Quién es el Papa? El Papa o Romano Pontífice es 
el Vicario de Cristo en la tierra, que hace sus veces 
en el gobierno de toda la Iglesia.

9 ¿Quiénes son los Obispos? Los Obispos son los suce­
sores de los Apóstoles, puestos por el Espíritu Santo 
para que, juntamente con el Papa, y bajo su autori­
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dad, continúen la misión de Cristo en toda la Iglesia 
especia lm ente cada uno en su propia diócesis.

DIOS REMUNERADOR

• ¿Qué quiere decir “ la resurrección de los muertos' 
*“ La resurrección de los muertos” quiere decir que; co
mo Cristo resucitó, así también nosotros resucitaremo¡ 
al fin del mundo, volviendo a unirse nuestras almas 
con nuestros mismos cuerpos, para nunca más morir

• ¿Qué es el cielo? El cielo es el lugar donde los buenos 
viven con Dios eternamente felices.

• ¿Quiénes van al cielo? Van al cielo los que muerer 
en gracias de Dios.

• ¿Qué es el purgatorio? El purgatorio es el lugar de 
sufrim iento donde se purifican, antes de entrar en e 
cielo, los que mueren en gracia de Dios sin haber sa 
tis fecho por sus pecados.

0  ¿Quiénes Van al infierno? Van al infierno los que 
mueren en pecado mortal.

IV PRINCIPALES VERDADES CONTENIDAS EN 
LOS MANDAMIENTOS

9  ¿Qué Mandamientos debe cumplir el cristiano? El cris 
tiano debe cum plir los mandamientos de la Ley de Dios 
y de la Santa Madre Iglesia.

0  ¿Cuántos son los Mandamientos de la Ley de Dios?

Los Mandamientos de la Ley de Dios son Diez:
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El primero, amarás a Dios sobre todas las cosas.

El segundo, no tomarás el nombre de Dios en vano.

El tercero, santificarás las fiestas.

El cuarto, honrarás a tu padre y a tu madre.

El quinto, no matarás.

El sexto, no cometerás actos impuros.

El séptimo, no robarás.

El octavo, no dirás falso testim onio ni mentirás.

El noveno, no consentirás pensam ientos ni deseos im­
puros.

El décimo, no codiciarás los bienes ajenos.

Estos diez Mandamientos se encierran en dos: Amarás
a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a tí mismo.

• ¿Cuántos son los Mandamientos de la Santa Madre 
Iglesia? Los M andamientos más generales de la Santa 
Madre Iglesia son cinco:

El primero, oír Misa entera todos los domingos y fies­
tas de guardar.

El segundo, confesar los pecados mortales al menos 
una vez al año y en peligro de muerte y si se ha de 
comulgar.

El tercero, comulga por Pascua de Resurrección.
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El cuarto, ayunar y abstenerse de comer carne cuan­
do lo manda la Santa Madre Iglesia.

El quinto, ayudar a la Iglesia en sus necesidades.

• .¿Quiénes están obligados a oír Misa los Domingos y 
Fiestas de guardar? Están obligados a oír Misa todos 
los Domingos y Fiestas de guardar todos los cristia­
nos que han cumplido los siete años y han llegado al 
uso de razón.

DIAS CON OBLIGACION DE OIR MISA

•  Todos los Domingos del año.

•  Día 1o de Enero: Festividad de Santa María, Madre 
de Dios.

•  25 de Diciembre: Natividad del Señor.

LEY DEL AYUNO Y DE LA ABSTINENCIA

Ayuno y abstinencia: El miércoles de ceniza y Viernes 
Santo.

S6I0 abstinencia: Todos los viernes del año. Pero ad­
vierte, que los viernes aún dentro del tiempo de Cuares­
ma, puede sustituirse la abstinencia por la limosna peni­
tencial, una obra de caridad, una obra piadosa (Viacrucis, 
Santa Misa, Rosario, Visita al Santísimo, lectura de la 
Biblia...)

Edad de la Obligación: La abstinencia obliga desde los 14 
años cumplidos. El ayuno desde lo s '18 cumplidos hasta
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los 60 empezados.

V PRINCIPALES VERDADES CONTENIDAS EN 
LOS SACRAMENTOS

LOS SACRAMENTOS

• ¿Qué es Sacramento? Sacramento es un signo sensi­
ble instituido por Jesucristo para darnos la gracia.

• ¿Qué es la gracia? La gracia es un don sobrenatural 
que Dios concede para alcanzar la vida eterna. La 
gracia santificante nos hace Hijos de Dios y herederos 
del Cielo.

• ¿Cuántos son los Sacramentos? Los Sacramentos son 
siete:

El primero, Bautismo.
El segundo, Confirmación.
El tercero, Penitencia.
El cuarto, Eucaristía.
El quinto, Unción de enfermos.
El sexto, Orden Sacerdotal.
El séptimo, Matrimonio.

SOBRE EL BAUTISMO

• ¿Qué es el Bautismo? El Bautismo es el Sacramento 
de la regeneración por el que somos incorporados a 
Cristo y nacemos a la vida de la gracia.

• Los efectos del Bautismo son: Se nos da la gracia
santificante, se nos quita el pecado original, también 
todos los pecados que pudiéramos tener al ser bauti-



zados; somos hechos para siempre discípulos de Cristo 
y miembros de su Iglesia; y recibimos las gracias nece­
sarias para vivir como verdaderos cristianos.

#  Fórmula del Bautismo: Derranando un poco de agua 
sobre la cabeza del que se bautiza se dice: “YO TE 
BAUTIZO EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO 
Y DEL ESPIRITU SANTO”.

SOBRE LA CONFIRM ACIO N

0  ¿Qué es la Confirmación? La Confirmación es el Sa­
cramento que nos aumenta la gracia del Espíritu San­
to, para fortalecernos en la fe y hacernos soldados y 
apóstoles de Cristo.

0  ¿Cuáles son los Dones del Espíritu Santo? Los Dones 
del Espíritu Santo son siete:

El primero, don de sabiduría.
El segundo, don de entendimiento.
El tercero, don de consejo.
El cuarto, don de fortaleza.
El quinto, don de ciencia.
El sexto, don de piedad y 
El séptimo, don de temor de Dios.

O ¿Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? Los frutos 
del Espíritu Santo son: caridad, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, 
modestia, continencia y castidad.

SOBRE LA PENITENCIA

9  ¿Qué es el Sacramento de la Penitencia? El Sacra­
mento de la Penitencia es el sacramento por el que
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Jesús nos perdona los pecados cometidos después del 
Bautismo.

¿Cuántas cosas son necesarias para confesarnos bien? 
Para confesarnos bien son necesarias cinco cosas: 
examen de conciencia, dolor de los pecados, propósi­
to de la enmienda, decir los pecados al confesor y 
cumplir la penitencia.

SOBRE LA EUCARISTIA

• ¿Qué es la Eucaristía? La Eucaristía es el sacramento 
del Cuerpo y Sangre de Jesucristo bajo las especies 
de pan y de vino.

• ¿Cómo está Jesucristo en la Eucaristía? Jesucristo es­
tá en la Eucaristía verdadera y realmente presente, to­
do entero en todas y cada una de las partes de las sa­
gradas especies.

Í *  ¿Qué hizo Jesús en la Ultima Cena? En la última Ce­
na Jesús tomó el pan y dijo: “TOMAD Y COMED, 
ESTO ES MI CUERPO”: y luego, tomo el cáliz con 
el vino y dijo: “TOMAD Y BEBED PORQUE ESTA 
ES MI SANGRE” .

• ¿Qué hace el sacerdote en la Misa? El sacerdote en la 
Misa hace los mismos gestos y dice las mismas pala­
bras que Jesús en la última Cena y convierte el pan 
y el vino en el CUERPO y en la SANGRE del Señor.

• ¿Cómo se llama la conversión del pan y del vino en el 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo? La conversión del pan 
y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo se 
llama TRANSUBSTANCIACION.
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• ¿Qué es la Santa Misa? La Santa Misa es el sacrific io  | 
del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo, que se ofrece
a Dios por m inisterio del Sacerdote en memoria y re­
novación del sacrificio de la Cruz.

• ¿En qué consiste el ayuno eucaristico? Consiste en no 
harber com ido ni tomado bebidas a lcohólicas y no al­
cohólicas una hora antes de comulgar. El agua no j  

rompe el ayuno.

•  ¿Y para los enfermos y ancianos? Para los enfermos 
y ancianos guarden cama o no, el ayuno eucaristico lo 
ha reducido el Papa a un cuarto de hora. Las bebidas 
no a lcohólicas y medicinas —líquidas o sólidas— las 
pueden tom ar sin lim itación de tiempo.

SOBRE LA UNCION DE ENFERMOS
I

• ¿Qué es la  Unción de enfermos? La Unción de enfer- j 
mos es el sacramento que alivia el alma y el cuerpo 
del cristiano gravemente enfermo.

•  ¿C uáles son los efectos de la Unción de enfermos?
Los efectos de la Unción de enfermos son: aumenta la j 
gracia santificante; perdona los pecados veniales, y j 
aún los mortales si el enfermo está arrepentido y no 
ha podido confesarse; le da fuerzas para resistir las 
tentaciones y soportar los sufrim ientos de la enferm e­
dad, y le concede la salud del cuerpo si le conviene.

•  ¿Quién debe recibir la Unción de enfermos? La santa 
Unción debe ser conferida con todo cuidado y d ili­
gencia a los fie les que, por enfermedad o avanzada 
edad, ven en grave peligro su vida.

•  ¿Qué obligación tienen los familiares y los que asisten
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al enfermo? Los fam iliares y los que asisten al enfer­
mo tienen la obligación grave de procurar que reciba 
la Santa Unción, a ser posible, antes de que pierda el 
conocim iento. (Se debe avisar ai sacerdote siempre 
que se ve a un fam iliar con cierta  gravedad).

S O B R E  EL O R D E N  S A C E R D O T A L

• ¿Qué es el Orden Sacerdotal? El Orden Sacerdotal es 
el sacramento por el cual algunos cristianos son eleva­
dos a dignidad de m inistros de Dios.

• ¿Qué concede el sacramento del Orden a quienes lo 
reciben? El sacramento del Orden concede a quienes 
lo reciben el aumento de la gracia santificante; el ca­
rácter sacramental que les da poder para e jercer fun­
ciones sagradas, y las necesarias gracias para hacerlo 
dignamente.

• ¿Cuáles son las principales funciones del sacerdote? 
Las principales funciones del sacerdote son: celebrar 
la Santa Misa, adm inistrar los Sacramentos y predicar 
la palabra de Dios.

S O B R E  EL M A T R IM O N IO

• ¿Qué es el Matrimonio? El M atrimonio es el sacra­
mento que santifica la unión del hombre y la mujer y 
les da la gracia para que vivan en paz y críen hijos 
para el cielo.

®  ¿Cóm o hay que recibir el sacram ento del Matrimonio?
Hay que recibir el sacramento del M atrimonio en gra­
cia de Dios; si se recibe en pecado mortal el Matri­
monio es válido, pero se comete un grave sacrilegio.

43



I / " -
• ¿Quién es el ministro del sacramento del Matrimo­

nio? El m inistro del sacramento del M atrimonio son 
los mismos contrayentes.

•  ¿Cuáles son los fines del Matrimonio? Los fines del 
M atrim onio son: la procreación y educación de los 
hijos, la mutua ayuda entre los esposos y el remedio a 
la concupiscencia.

• ¿Cuáles son las propiedades del Matrimonio? Las 
propiedades del Matrimonio son la unidad y la indi­
solubilidad; es decir, ha de ser uno con una y para 
siempre.

• ¿Qué deben hacer los esposos cristianos para vivir 
santamente? Para vivir santamente, los esposos cris­
tianos deben amarse y guardarse fidelidad, recibir los 
hijos que Dios les de y educarlos cristianam ente.

S O B R E  LA S  V IR T U D E S  Y EL P E C A D O

• ¿Qué es virtud? Virtud es una disposición permanen­
te del alma para obrar el bien.

•  ¿Cuántas son las virtudes teologales? Las virtudes 
teologales son tres: fe, esperanza y caridad.

•  ¿Qué es la fe? Fe es una virtud sobrenatural por la 
que creemos firmemente lo que Dios ha revelado y la 
Iglesia nos enseña.

• ¿Qué es esperanza? Esperanza es una virtud sobrena­
tural por la cual confiamos que Dios nos dara la g lo­
ria mediante la gracia y nuestras buenas obras.

• ¿Qué es caridad? Caridad es una virtud sobrenatural

k .
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por la que amamos a Dios sobre todas las cosas, por 
ser quien es, y a nosotros y al prójimo por amor de 
Dios.

• ¿Cuáles son las principales virtudes morales? Las 
principales virtudes morales son cuatro: prudencia, 
justicia, fortaleza y templanza.

# ¿Qué es el pecado? Pecado es toda desobediencia vo­
luntaria a la Ley de Dios.

• ¿Qué es pecado mortal? Pecado mortal es una deso­
bediencia voluntaria a la Ley de Dios en materia gra­
ve, con plena advertencia y perfecto conocim iento. 
Se llama mortal porque priva al alma de la vida de la 
gracia y la hace merecedora de las penas del infierno.

#  ¿Qué es vicio? Vicio es una inclinación al pecado, ad­
quirida por la repetición de actos malos.

0  ¿Cuántos son los pecados capitales? Los pecados ca­
pitales son siete:

soberbia:
avaricia.
lujuria.
ira.
gula.
envidia, y
pereza.

Contra estos siete vicios hay siete virtudes:

Contra soberbia, humildad.
Contra avaricia, generosidad.
Contra lujuria, castidad.
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Contra ira, paciencia.
Contra gula, templanza.
Contra envidia, caridad, y 
Contra pereza, diligencia.

• ¿Cuántos son los enemigos del alma? Los enemigos 
del alma son tres: el mundo, el demonio y la carne.

•  ¿Cuál es el remedio del pecado? El remedio del peca­
do es la gracia de Dios por los méritos de Jesucristo, 
que nos concede por la oración y los sacramentos, y 
con la cual debemos cooperar nosotros mediante 
nuestras buenas obras.

• ¿Qué es orar? Orar es hablar con Dios, nuestro Padre 
celestial, para alabarle, darle gracias y pedirle toda 
clase de bienes.

• ¿Tenemos obligación de orar? Tenemos obligación 
de orar porque Jesucristo nos lo manda, y porque la 
oración es el medio ordinario para alcanzar la gracia 
y los beneficios de Dios.

• ¿Cuántas son las bienaventuranzas? Las bienaventu­
ranzas son ocho:

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos.
Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la 
tierra.
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de jus ti­
cia, porque ellos serán hartos.
Bienaventurados los m isericordiosos, porque ellos al­
canzarán m isericordia.
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Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios.
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán lla­
mados hijos de Dios; y
Bienaventurados los que padecen persecución a causa 
de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.

ORACIONES DE MEDIODIA

Angelus

Es una costumbre muy antigua rezar a las doce el Angelus. En 
esta oración los cristianos le recordamos a la Virgen María uno de 
los momentos más grandes de su vida: que iba a ser Madre de 
Dios, y lo hacemos con las mismas palabras que le d irig ió el Ar­
cángel San Gabriel.

y. El ángel del Señor anunció a María;
R Y concibió por obra del Espíritu Santo. Dios te salve 

María....
V. He aquí la esclava del Señor;
R. Hágase en mí según tu palabra. Dios te salve 

María....
V. Y el Hijo de Dios se hizo Hombre;
R. Y habitó entre nosotros. Dios te salve María....
V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
r . Para que seamos dignos de alcanzar las promesas 

de nuestro Señor Jesucristo.

Te suplicam os, Señor, que derrames tu gracia en nues­
tras almas, para que habiendo conocido por la voz del 
Angel la Encarnación de tu 'H ijo Jesucristo, por su Pa­
sión y Cruz, alcancemos la g loria de su Resurrección. 
Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Regina Coeli

En Tiempo Pascual (desde el Domingo de Resurrección hasta el Do­
mingo de la Santísima Trinidad) en lugar del Angelus, y para unirnos 
a la alegría de la Virgen y de toda la Iglesia, rezamos el Regina Coeli.

V. Reina del Cielo, alégrate;
R. ¡Aleluya!
V. Porque el que mereciste llevar en tu seno;
R. ¡Aleluya!
V. Resucitó como dijo;
R. ¡Aleluya!
V. Ruega por nosotros a Dios;
R. ¡Aleluya!
V. Gózate y alégrate, Virgen María;
R. ¡Aleluya!
V. Porque resucitó, en verdad, el Señor;
R. ¡Aleluya!

¡Oh, Dios!, que te dignaste alegrar al mundo por la Re­
surrección de tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo; concé­
denos, te rogamos, que por la mediación de la Virgen 
María, su Madre, alcancemos los gozos de la vida eterna. 
Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

De nuestro Padre Dios recibimos todos los dones y beneficios. 
El de la comida es uno de ellos. Acostúbrate a bendecir la mesa 
que es una forma de agradecérselos.

V. +Bendícenos. Señor, y bendice estos alimentos, que 
— A L in d a d  vamos a tomar.

BENDICION DE LA MESA

Antes de comer
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^p. Amén.
V El Rey de la Gloria nos haga partícipes de la mesa 

celestial.
P Amén.

Después de comer

V. + Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios.
A Tí que vives y reinas por los siglos de los siglos,

p. Amén.
V. El Señor nos de su paz.
p Y la vida eterna. Amén.

VISITA AL SANTISIMO

Jesús se ha quedado con nosotros en la Sagrada Eucaristía. 
En las formas consagradas por el sacerdote en la Santa Misa, que 
se guardan en el Sagrario, está El realmente presente con su 
Cuerpo, con su Sangre, con su Alma, con su Divinidad. No dejes 
de acudir cada día a visitar a tu gran amigo Jesús en el Sagrario. 
Adórale, cuéntale tus cosas, pídele que te ayude. Reza.

Estación a Jesús Sacramentado

V. Sea por siempre bendito y alabado. 
r .  Mi dülce Jesús sacramentado.
y  Padre nuestro.... A ve M aría.... Gloría a l Padre....

(Tres veces)

Comunión espiritual. Yo quisiera, Señor, recibiros con 
aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió 
vuestra Santísima Madre; con el espíritu y fervor de los 
santos.
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ORACIONES DE LA NOCHE

Antes de acostarte ponte unos momentos en la presencia de Dios, 
tu Padre, que te ve y te oye siempre. Repasa brevemente lo que 
hiciste durante este día. Después le pides perdón y le das gracias 
por sus beneficios. Encomiéndate luego a la Virgen María, tu Madre, 
y a tu Angel Custodio.

Acción de gracias

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén.

T e  doy gra cia s, Dios mío, por todos los beneficios que 
hoy me has concedido. Te pido perdón de todas las fal­
tas que he com etido durante este día; me pesa de todo 
corazón de haberte ofendido y propongo firm em ente nun­
ca más pecar, ayudado de tu divina gracia.

Examen de conciencia

P ara  con D ios. ¿Me he acordado de Dios durante este 
día o freciéndole mi trabajo, dándole gracias, acudiendo 
a El con confianza de hijo? ¿He tenido respeto humano 
en algún momento? ¿He rezado con pausa y atención?

P a ra  con el prójim o. ¿He tratado con dureza o menos­
precio a los demás? ¿Me he preocupado de ayudar a los 
que me rodean haciéndoles, además, la vida más agrada­
ble? ¿Me preocupa también su vida religiosa? ¿He hecho 
algún apostolado? ¿He caído en la murmuración? ¿Sé 
perdonar? ¿He rezado por las personas que de algún 
modo me preocupan?

P a ra  conm igo mismo. ¿He luchado por mi propia santi-
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ficación? ¿Me he dejado llevar de sentim ientos de orgu­
llo, vanidad, sensualidad? ¿Me he esforzado por quitar 
mi defecto dominante? ¿He acudido a Dios para que 
aumente en mí todas las virtudes y especialmente la fe, 
la esperanza y la caridad?

(A c to  de  c o n tr ic ió n )

A la Santísima Virgen (como en la oración de la mañana)
Al Angel de la Guarda (como en la oración de la mañana)

Ultimo pensamiento del dia

Jesús, José y Maria, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía.
Jesús, José y María, en Vos descanse en paz el alma 
mía..

(TRES AVEMARIAS).
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ALGUNAS CUESTIONES 
DE ACTUALIDAD

Sobre la Religión

1. ¿Cuál es la obligación más importante del hombre?

- Honrar a Dios practicando la religión verdadera.

2. ¿Cuál es la religión verdadera?

- La fundada por el mismo Dios hecho hombre, es decir, 
Jesucristo.

3. ¿Quién conserva la religión fundada por el Hijo de Dios?

- La Iglesia Católica conserva la religión verdadera: 
Jesús entregó a San Pedro y a los demás apósto­
les todo poder para salvar al mundo, y ellos y sus 
sucesores —continuamente asistidos por el Espíritu 
Santo— conservan sin error alguno la doctrina del 
Señor.

4. ¿Cómo han surgido otras religiones?

- Por el afán de encontrar a Dios los hombres han 
formado otras religiones, pero las solas fuerzas de i 
la razón humana no bastan para hallar toda la ver­
dad, de aquí que esos esfuerzos puramente humanos 
estén mezclados con muchos errores.

5. ¿Y cómo se han originado los grupos cristianos no
católicos?

- Personas que han desobedecido al sucesor de San 
Pedro —muchas veces por ignorancia, otras por
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apasionamiento y siempre ofuscadas por la sober­
bia— han separado porciones de la única Iglesia 
que Jesucristo fundó, y se han quedado así sólo con 
una parte de la verdad, una parte de los sacramen­
tos, etc., mientras que la Iglesia Católica ha con­
servado todas las verdades, todos los sacramentos 
y la perfecta unión y sumisión al Vicario de Jesu­
cristo, es decir, al Papa.

Una vez rota la unidad, esos grupos separados se 
han fraccionado en muchas confesiones, a veces muy 
alejadas del sentido cristiano.

¿Qué actitud hemos de tener con los hermanos se­
parados?

1o Debemos comprenderles y quererles como a her­
manos; respetarles como a todo hombre y tratar­
les siempre con caridad;

2o Rezar y mortificarse para que alcancen a llegar 
a la plenitud de la verdad en la Iglesia verdade­
ra, en la Católica;

3o Ser intransigentes en defender nuestra fe, que es 
la única verdadera, y para esto, no escuchar las 
prédicas ni leer las publicaciones de los separados.

4o Dar ejemplo de vida cristiana para salvarnos y con­
tribuir así a la salvación de otros;

5o Practicar con alegría y agradecimiento los medios 
de salvación que nos ha dejado Nuestro Señor Je­
sucristo.

¿Cuáles son esos medios de salvación?
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Los medios de salvación son:

1o El conocimiento de la doctrina verdadera, es de­
cir, los dogmas y demás verdades de fe;

2o La oración;

3o Los sacramentos;

4o Las buenas obras, principalmente las obras de 
misericordia;

5o Los actos de culto y, entre ellos, el más sublime: 
la Santa Misa;

6o La unión a la Iglesia y la obediencia a sus legí­
timas autoridades y leyes;

7o El cumplimiento de los mandamientos de la Ley 
de Dios y de la Iglesia y de los deberes del pro- 
pió Estado;

8o La comunión de los santos, por la que recibimos I 
ayuda de los bienaventurados del cielo, de las al­
mas del purgatorio y de los justos de la tierra, 
a la vez que nosotros podemos también ayudar 
espiritualmente a otros.

¿Pueden salvarse los que no son católicos?

- Dios puede y quiere salvar a todos los hombres.
Un no católico puede alcanzar el cielo si vive hon­
radamente, creyendo de buena fe que está en la ver­
dad y respetando el derecho natural.

¿Qué ventaja tiene entonces el ser católico?



V - Un católico tiene la plenitud de la verdad y de los 
medios de salvación. Por esto está más obligado 
a esforzarse por llevar una vida santa.

10. ¿Cómo hemos llegado a ser católicos?

- La mayoría de nosotros hemos llegado a ser cató­
licos recibiendo el Bautismo por la fe de nuestros 
padres y mayores, luego hemos recibido una forma­
ción cristiana en el hogar y en la escuela. Otros, 
se han convertido del error a la verdad, han recibi­
do la gracia de Oíos para ingresar a la Iglesia Ca- i 
tólica ya de adultos.

Todos debemos agradecimiento a Dios, porque El 
nos ha llamado por su infinita bondad para hacer- I 
nos hijos suyos por adopción.

11. ¿Somos mejores que los Protestantes o los no cris- I 
tianos?

- Nadie puede considerarse mejor que otro. Sólo I 
Dios nos juzgará; y El pedirá más a quien más ha I 
recibido; a nosotros nos pedirá cuenta de sí hemos I 
sido fieles a la única religión verdadera y si hemos I 
vivido con amor y gratitud como El nos pide.

12. ¿Cómo sabemos que la religión Católica es la verda­
dera?

- Porque Jesucristo probó que es Dios, con sus mila­
gros, con su vida santísima, el cumplimiento de las 
profesías y, sobre todo, con su gloriosa resurrec- I 
ción.

13. ¿Tenemos otras pruebas de que la religión Católica I

55



es la verdadera?

- Hay muchas otras pruebas de la veracidad de la 
religión Católica, entre ellas:

1o El testimonio de innumerables mártires;

2o Los frutos de santidad que ha producido en todo 
tiempo;

3o La prodigiosa difusión de la Iglesia Católica a par­
tir de la predicación de sólo doce pobres, desco­
nocidos y débiles apóstoles, frente a todo la sa­
biduría de los griegos, la fuerza del imperio Ro­
mano y la corrupción de todo el mundo, hasta lo­
grar cambiarlo;

4o La conservación inmutada de la Fe, a pesar de 
todas las persecuciones y los errores que se di­
funden en el mundo.

5o La preservación de la unidad de la Iglesia, aun­
que muchos han intentado dividirla;

6o Lo dicho y muchos milagros, confirman que la 
Iglesia querida, fundada y mantenida por Jesucris­
to es la Católica, Apostólica y Romana.

14. ¿Cuáles son las verdades religiosas que hay que creer?

- Hay que creer todas las verdades que enseña la 
Iglesia Católica y que se resumen en el Credo.

15. ¿De dónde ha sacado la Iglesia estas verdades?

! a Iglesia ha recibido estas verdades de la revela-



\f
ción divina, principalmente de las enseñanzas de los 
Profetas, los Apóstoles y del mismo Hijo de Dios.

16. ¿Cómo se han transmitido estas verdades?

- Se han transmitido estas verdades por la Tradición 
oral y la Escritura sagrada o Biblia. La Iglesia es 
la depositaría de esta revelación, pues Jesús dijo: 
“ Quien a vosotros escucha, a mí me escucha” .

17. ¿Qué es el Magisterio de la Iglesia?

- El Magisterio, es la enseñanza de la Iglesia por 
la autoridad recibida de Nuestro Señor Jesucristo.

Este Magisterio transmite y explica la revelación 
divina, no la altera ni la aumenta o disminuye.

18. ¿Es infalible la Iglesia?

La Iglesia es infalible, por la asistencia del Espíritu 
Santo, y esta imposibilidad de errar se expresa sobre 
todo en la infalibilidad dp las declaraciones solem­
nes de-Fe y costumbres del Romano Pontífice cuando 
enseña a la Iglesia universal.

Participan de esa infalibilidad quienes, unidos al Ro­
mano Pontífice, enseñan o creen lo que la Iglesia en­
seña.

19. ¿Puede equivocarse un sacerdote?

- Cualquier cristiano, como todo hombre, puede equi­
vocarse, y por eso puede equivocarse un sacerdo- 
dote, pero no se equivoca si enseña lo que la Igle­
sia siempre ha enseñado.
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20. ¿Cómo es que hay sacerdotes que cometen injusti­
cias u otros pecados?

- Ningún hombre está llamado a juzgar, y menos a 
condenar a los demás. Por otra parte, si se com­
prueban miserias de otros, también hay que consi­
derar que hay mucha santidad, y que es más fácil 
destacar una mancha pequeña sobre algo que está 
limpio.

En todo caso, hemos de ayudar a que los sacer­
dotes sean muy santos, como Dios lo quiere, re­
zando por ellos, respetándoles, comprendiéndoles 
y pidiéndoles solamente lo que corresponde a su 
condición de sacerdotes.

21. ¿Es conveniente leer la Biblia?

- Es muy conveniente leer la Sagrada Escritura o 
Biblia, con fe, humildad y verdadero deseo de es­
cuchar a Dios para poner por obra su Palabra. Pe­
ro no es indispensable para salvarse, de modo que 
también pueden salvarse los que no saben leer y 
los que, por diversos motivos, no hayan leído la 
Biblia.

22. ¿Qué Biblia hay que leer?

- Si se lee la Santa Biblia, ha de ser una que nos 
conste que es la auténtica Palabra de Dios, por 
estar en una edición aprobada por la Iglesia Ca­
tólica. Estas Biblias son completas, no están alte­
radas y suelen llevar notas explicativas que ayudan 
mucho a su comprensión y recta aplicación.

23. ¿Cómo se distingue una Biblia Católica?
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- Las Biblias Católicas llevan impresa la aprobación 
de la Autoridad eclesiástica: de un Obispo o de su 
Vicario.

24. ¿Por qué no se puede leer Biblias protestantes?

No se pueden leer porque:

1 ° Nunca son completas, pues les faltan varios libros;

2o Es frecuente que tengan textos alterados o in­
completamente traducidos;

3o Casi nunca tienen notas, o si las tienen, no están 
de acuerdo con el Magisterio de la Iglesia.

Siendo así es evidente que no podemos tomar co­
mo verdadera Biblia, a las no autorizadas por la 
Iglesia.

25. ¿Puede un católico creer en brujerías y supersticiones?

- Creer en estas cosas es grave ofensa a Dios, el 
único-que todo lo sabe y que gobierna el mundo.

Un católico no puede acudir a brujos ni consentir 
en ideas supersticiosas.

26. ¿Se puede practicar el espiritismo?

- Un católico no debe intervenir en prácticas espiri­
tistas: casi siempre son un engaño, y en todo caso, 
la bondad de Dios no está allí presente.



Sobre el Matrimonio y la Familia

27. ¿Qué cosas deben saber los que se van a casar?

•Los que se van a casar deben saber:

1o Que el matrimonio es para toda la vida.

2° Que deberán recibir con generosidad los hijos que 
Dios quiera darles.

3o Que deberán educar cristianamente a sus hijos.

4o. Que deben ayudarse mutuamente en todo y prin­
cipalmente para alcanzar la salvación.

5o Que deben auxiliarse con amor en todas las cir­
cunstancias y principalmente en las enfermedades, 
én la pobreza y en cualquier prueba de la vida.

28. ¿Se pueden divorciar?

- No, porque lo que Dios ha unido no puede sepa­
rarlo el hombre. El matrimonio es indisoluble, por 
Derecho Natural y con mayor firmeza para un cató­
lico, por ser un Sacramento.

29 ¿Está bien que un católico no eduque cristianamen­
te a sus hijos?

- Si un católico no educara cristianamente a sus hi­
jos cometería un grave pecado, porque les privaría 
del conocimiento y amor de Dios que son necesa­
rios para salvarse.



30. ¿Basta que los padres envíen los hijos a la cateque- 
sis y a buenes escuelas?

- Es necesario que dediquen tiempo y pongan mu­
cho cariño para formar personalmente a los hijos, 
ganándose su confianza, de modo que ellos espon­
táneamente acudan a los padres en busca de con­
sejo y ayuda.

31. ¿Sólo se puede enviar los hijos a colegios católicos?

- Es mejor educar a los hijos en establecimientos que 
garanticen una formación católica; pero si esto no 
es posible, hay que escoger otro buen colegio y en 
ese caso, los padres quedan más obligados a suplir 
la enseñanza de la doctrina católica y empeñarse 
en la formación de las virtudes y de los hábitos 
de piedad y de acción caritativa y apostólica.

32. ¿Quién debe enseñar el catecismo a los hijos?

- Los más obligados y quienes con mayor fruto pue­
den hacerlo, normalmente, son los padres. Para 
esto, olios mismos deben estudiar y prepararse. Pe­
ro también pueden apoyarse en la catequesis parro­
quial y en otras personas e instituciones católicas, 
para que les ayuden, sin dejar por esto de conside­
rarse ellos como los más obligados.

33. ¿Quién debe dar la educación para la pureza a los 
hijos?

- La educación para vivir la castidad, o educación 
sexual, corresponde casi exclusivamente a los pa­
dres. Sólo por excepción pueden intervenir otras 
personas, y esto siempre bajo la directa responsa-



bilidad de los padres, quienes deberán formarse es­
pecialmente para esta labor educativa y pedir con­
sejo a personas más instruidas y de buena con­
ciencia.

34. ¿Puede ser útil ver televisión en familia?

- Si se .escogen programas sanos, puede ser oportu­
nidad de pasar unos momentos de vida familiar con­
veniente; la conversación orientadora y el comen­
tario adecuado deben servir para educar a los hi­
jos.

Pero no se olvide que no basta condenar una ac­
ción mala para que ésta no traiga consecuencias 

indeseables. Las escenas de violencia o de luju­
ria, inevitablemente remueven las pasiones e incli­
nan al mal, aunque se advierta que aquello no es 
correcto. Por esto se debe escoger con severa exi­
gencia los programas, y hay que estar dispuesto a 
cortarlos si resultan inadecuados.

35. ¿Qué deben hacer los padres con relación a las 
lecturas?

- Es gran responsabilidad de los padres la de orien­
tar las lecturas de sus hijos. Libros y revistas con­
tra la verdadera religión, no pueden tolerarse en un 
hogar cristiano. Libros o revistas inmorales, no ha­
cen ningún bien y sí producen mucho mal. En cam­
bio, hay abundante literatura con valores positivos 
religiosos, morales, culturales, o simplemente recrea­
tivos, cuya lectura debe estimularse.

36. ¿En qué consiste la paternidad responsable?
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■ En primer lugar, en que para engendrar hijos hay 
que constituir un hogar por medio del sacramento 
del matrimonio. Luego, los padres, confiando siem­
pre en la Providencia de Dios, deben pensar en los 
medios para criar y educar a sus hijos adecuada­
mente.

37. ¿Sería justo que sólo los que tuvieran una situación 
desahogada económicamente, pudieran tener hijos?

Eso sería una grave injusticia, una discriminación ina­
ceptable.

La sociedad tiene que ayudar a los más necesitados 
para que todos puedan cumplir sus deberes y no se 
sientan condicionados por circunstancias económicas.

38. ¿En los tiempos actuales, es más difícil que antes 
educar a los hijos?

Ahora existen muchas más facilidades para criar y 
educar a los hijos, por ejemplo:

1. Hay leyes laborales más justas que aseguran sala­
rios mínimos, indemnizaciones y estabilidad en el 
trabajo;

2. Existe el Seguro Social, con sus servicios médicos, 
de jubilación, montepío, etc.;

3. Hay más escuelas, aún en lugares pequeños o 
aislados;

4. Se cuenta con mejores medios de transporte, in­
cluso en los campos;
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5. Se han difundido los servicios de luz, agua, etc., 
que hacen más fáciles las tareas del hogar, en a- 
poyo de las cuales a veces se cuenta hasta con 
aparatos como cocinas, lavadoras, etc.

6 . Los hospitales, clínicas y servicios médicos están 
más al alcance de todos y hay muchas medicinas 
y medios, que hace pocos años, cuando algunos 
de ellos se desconocían totalmente.

39. ¿Cómo se explica entonces, que ahora haya muchos 
que temen tener hijos?

- Se explica por el egoísmo de querer disfrutar al 
máximo de los bienes materiales, sin compartirlos 
no incomodarse.

¡Hay quienes prefieren tener un perro a tener un 
hijo!

En él fondo, se constata poca o ninguna fe en la Pro­
videncia divina.

Además, esta deformación de las conciencias es mu­
chas veces la consecuencia de campañas anticristianas 
promovidas desde otras naciones, tal vez, por motivos 
imperialistas.

40. ¿Es mejor que un matrimonio tenga muchos hijos?

- Lo mejor es actuar siempre con mucha fe y con total 
respeto a la ley moral puesta por Dios. Sólo El 
puede disponer de la vida y los cónyuges han de 
estar siempre dispuestos a recibir con alegría y gra­
titud los hijos que Dios les de.
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41. ¿Y no pueden, en algunos casos, restringir la nata- ]
lidad o evitar tener hijos?

- Si hay un motivo grave, pueden evitar el tener, hi- I
jos pero en todo caso empleando para esto medios 
lícitos. Y siempre deben considerar que el trans­
mitir la vida es un bien, y para abstenerse de hacerlo, 
se requiere un motivo proporcionado.

42. ¿Cuáles podrían ser esos motivos?

Podrían ser:

1o Peligro de que la madre pierda la vida por el em­
barazo;

2o Peligro de grave enfermedad;

3o Temor fundado seriamente, de engendrar hijos en­
fermos o defectuosos;

4o Graves dificultades existentes entre los padres;

5o Situación económica de extremada pobreza, que I 
no se pueda remediar;

6o Otros casos semejantes, igualmente graves.

43. Si existe uno de esos motivos, o varios de ellos, ¿Se 
puede recurrir a la esterilización o usar anticoncep­
tivos?

- Aunque haya un motivo razonable para evitar tener 
hijos, no se pueden emplear medios contrarios a la 
naturaleza y la ley de Dios, como la esterilización 
o los anticonceptivos, y mucho menos, a crímenes



como el aborto o el asesinato.

44. ¿Qué pueden hacer los casados?

Pueden en tal caso, recurrir a la abstención de las 
relaciones sexuales durante los períodos fecundos 
de la mujer. Para esto conviene que consulten con 
un médico de buena formación y conciencia cristiána.

45. ¿Es seguro este método?

- En este mundo hay siempre algún riesgo para la sa­
lud o para ia vida: hay un cierto peligro de ser atro­
pellado si se sale a la calle, o de enfermarse al be­
ber un vaso de agua, pero no por eso se deja de 
actuar con normalidad en la vida; del mismo modo, 
en el matrimonio hay que ponerse en manos de 
Dios al emplear los medios honestos y normales 
para resguardar la vida, la salud o la prosperidad 
económica.

46. ¿Cómo recibir un hijo que no se esperaba?

- Con agradecimiento a Dios, que sabe más que el 
hombre y dispone con infinito amor y sabiduría; con 
confianza en la Providencia que vela hasta de los pá­
jaros del cielo y las flores del campo y juntamente 
con las responsabilidades da también los medios pa­
ra cumplirlas.

Sobre el Quinto Mandamiento

47. ¿Es lícito quitar la vida a una persona?

1o Es lícito quitar la vida, por legítima defensa;



2o En los países en que existe la pena de muerte, ) 
es lícito ejecutar una sentencia capital;

3o En una guerra justa es lícito matar al enemigo.

I 48. Fuera de esos casos, ¿qué es el quitar la vida?

Fuera de esos casos, quitar la vida humana es un 
gravísimo pecado.

49. ¿Qué decir de los accidentes de tránsito?

Si se producen por descuido o por causas culpables, 
como conducir en estado de ebriedad, también son 
pecados graves.

50. ¿Se puede usar drogas estupefacientes?

Para una operación quirúrgica o para curar una en­
fermedad, puede un médico usar esas drogas; pero 
fuera de esos casos no es lícito.

51. ¿Por qué es pecado usar esas drogas?

Porque va contra la naturaleza el alterar las faculta­
des mentales o la voluntad. Además, producen otros 
graves trastornos, y en todo caso se falta contra la 
virtud de la templanza y se desobedecen leyes justas.

52. ¿Es pecado emborracharse?

El hacerlo por imprudencia o voluntariamente sí es 
pecado, por razones parecidas a las dichas sobre las 
drogas.

53. ¿Qué consecuencias tiene la borrachera?



1o Degrada y degenera a las personas.

2o Hace perder el tiempo y la salud.

3o Empobrece.

4o Lleva fácilmente a mentir y a injuriar, a descubrir 
secretos, etc.

5o Provoca frecuentemente pleitos, enemistades y has­
ta crímenes;

6o Inclina casi siempre a la lujuria, a la infidelidad, 
al adulterio y otros gravísimos pecados;

7o Hace despreciables a quienes incurren en la ebrie­
dad, y sin embargo, arrastra también a otros con 
el mal ejemplo.

1o El aborto significa dar muerte a una criatura ino­
cente, por esto es un gravísimo crimen.

2o El delito es tanto más grave, cuanto que la víc­
tima es totalmente indefensa.

3o Otra agravante de este horrendo crimen consiste 
en que la víctima queda privada de todo bien; el 
bien de la vida y el de la gracia que podía haber 
recibido en el Bautismo, y cualquier otro bien.

55. ¿Cómo castiga la Iglesia el aborto?

1o La Iglesia declara conforme a la Ley Natural que el 
aborto es un gravísimo pecado mortal, un crimen

I 54. ¿Se puede provocar el aborto?
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horrendo.

2o Lo sanciona con !a excomunión, por la cual se 
priva de los sacramentos al que comete este de­
lito.

3o Normalmente deberá confesarse este crimen ante 
el Obispo, el Canónigo Penitenciario u otro sacer­
dote que tenga especial facultad para absolverlo.

4o Se perdona siempre al que debidamente dispuesto 
pide perdón, pero se debe imponer una peniten­
cia especialmente severa.

56. ¿Qué hacer si un médico aconseja el aborto?

Ningún hombre puede ordenar que se cometa un cri­
men. Aunque sea médico, no es Dios para disponer 
de la vida de un ¡nocente.

Si ün médico aconsejara practicar el aborto, significa­
ría que no respeta la Ley de Dios y habría que desoír 
ese mal consejo.

57. ¿Está bien practicar el aborto para salvar la vida de 
ia madre?

No se puede hacer un mal para lograr un bien. Así 
como no se puede matar para heredar a una persona 
o para eliminar a un enemigo personal, tampoco se 
puede matar para salvar la vida o la salud de otro, 
sin que haya injusta agresión. El no nacido nunca 
puede ser un injusto agresor, ni puede cometer ofen­
sa alguna; su vida es objetivamente tan valiosa como 
la de la madre y por esto, nadie puede eliminar vo-
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luntariam ente una de las dos vidas con el pretexto 
de salvar la otra: se ha de poner todos los medios 
para salvar ambas vidas, aunque siempre se corra 
el riesgo de que perezcan la una, la otra o ambas.

S o b r e  d e b e r e s  p o l í t i c o s  y  s o c ia le s

58. ¿Qué obligaciones morales tienen los ciudadanos con 
su Patria?

Los ciudadanos deben ser leales a su Patria, deben 
defenderla y contribu ir al bien común.

59. ¿Cómo contribu ir al bien común del Estado?

Principalm ente se contribuye al bien común con el 
trabajo honrado, la vida pacífica, ia actuación en po­
lítica y el pago de los impuestos y demás contribu­
ciones justas.

60. ¿Todos los ciudadanos tienen igual obligación de ac­
tuar en política?

- Es muy d iferente la obligación de unos y de otros, 
según su respectiva vocación, su form ación y sus 
capacidades. En general, quien más puede, más 
debe.

61. ¿Cuál es la obligación política más general?

- Esta suele ser la de votar en las elecciones o en 
otras consultas. En estos casos, ios ciudadanos de­
ben buscar el mayor bien de la Nación.

62. ¿Es lícito dar el voto por personas que sostienen 
doctrinas falsas?
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- En la medida en que esas doctrinas sean falsas y ] 
en la medida en que harían daño a la Patria, a la 
Religión o a las personas, resulta ilícito dar e l-vo­
to por tales personas.

63. ¿Quiénes no deben actuar en política?
[

- Hay personas que por sus funciones específicas no 
deben actuar en política, sobre todo en las luchas ! 
de partidos políticos, como es el caso de los sa- ; 
cerdotes, los religiosos y los militares.

64. ¿Por qué no deben actuar en partidos políticos los
sacerdotes y religiosos?

Se lo prohíben las leyes de la Iglesia y las del Es- ¡
tado, porque:

1o Su misión está por encima de las divisiones par- ; 
tidistas, ya que deben predicar e¡ Evangelio y no j 
doctrinas de hombres;

2o Cualquier intervención política podría desconten- | 
tar a'algunos, y ellos deben servir a todos por igual;

3o Se prestaría al abuso de su autoridad moral;

4 o Comprometerían a la Iglesia con sus actuaciones, ; 
d ificu ltando la misión salvadora de ella;

j
5o Introducirían confusiones y perjudicarían así a la ! 

verdad divina;
j

6o Ofuscarían la conciencia de muchos;

7o Fácilmente se equivocarían por carecer de la espe-
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cífica preparación y estarían entrando en un cam­
po que es propio de los seglares.

65. ¿Por qué no deben actuar los militares en política?

- Se deben abstener de actuar en política, porque 
así lo establecen las leyes justas del Estado, el cual 
distribuye adecuadamente las funciones para el bien 
común. A los militares les corresponde resguardar 
ese orden del Estado.

66. ¿Se puede mentir, insultar o calumniar por motivos
políticos?

- No se puede faltar a la caridad o a la justicia, con 
esas actitudes, por ningún motivo.

67. ¿Hay obligación de pagar impuestos?

- Los ciudadanos deben contribuir al bien común, por 
esto están obligados a pagar los impuestos justos.

68. ¿A quienes obligan las leyes laborales?

- Tanto a los empleadores como a los trabajadores: 
unos y otros deben cumplir esas jjustas disposiciones.

69. ¿Qué clase de obligación es la de esas leyes?

- Las leyes laborales imponen obligaciones de justicia, 
de modo que en caso de no cumplirlas, hay obli­
gación de restituir o reparar el perjuicio que se 
haya causado.

70. ¿A qué queda obligado el que ha calumniado?
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El que ha quitado la buena fama o acusado falsa­
mente a otro, está obligado a restituirle su honra, 
rectificando, en cuanto sea posible, la falsa acusación. 
Para alcanzar el perdón de Dios es preciso por lo me­
nos estar decidido a esa restitución.

71. ¿Se puede pagar a empleados o funcionarios algo 
no previsto por las leyes?

- Eso es el delito llamado de cohecho, y constituye 
un pecado contra la justicia.

72. ¿Y puede un empleado exigir algo en provecho pro­
pio, contra la ley?

- Igualmente esto es pecado, agravado por el abuso 
de autoridad.

73. ¿Es pecado apostar?

- Pequeñas apuestas pueden tolerarse, pero fácilmen­
te de lo poco se pasa a lo mucho, y arriesgar 
cantidades grandes en el juego es ya pecado gra­
ve.

Pocas cosas apasionan tanto como las apuestas 
y si se quiere evitar sus malas consecuencias, hay 
que abstenerse absolutamente.

74. ¿Qué actitud debe tener un militar en el cuartel?

1o Debe sentirse un hijo de Dios puesto allí para 
santificarse, cumpliendo sus deberes por amor a su 
padre Dios;

2o Debe considerarse un servidor de la Patria, a la
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que se honra con un servicio leal;

3o Debe mantener una actitud respetuosa y obedien­
te hacia sus jefes y superiores;

4o Debe ser considerado y correcto con todos;

5o No debe abusar jamás de su autoridad o de su 
fuerza.

75. ¿Qué virtudes debe cultivar especialmente un militar?

Debe cultivar especialmente la lealtad, el sentido del 
honor, el heroísmo, la disciplina y la compasión.

76. ¿Qué vicios debe combatir con más empeño un ser­
vidor de las FF.AA.?

Los principales vicios que debe evitar son la arrogan­
cia, la lujuria y la violencia.

V IC A R IO  C A S T R E N S E
Imprímase Mons. Juan Larrea Holguín
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